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			Nuestras almas fundidas no daban tregua al tiempo ni a la distancia. El hilo que nos unía jamás se rompería, a pesar de todas las trabas que puso el destino en nuestros caminos.

			Yo la amaba como siempre, más que nunca. Ella, a pesar de haber sido feliz, jamás pudo desprenderse de mí, a pesar de haberle enseñado tanto el paraíso como el infierno en el pasado.

			Ahora tenía la certeza de que las casualidades, en este enredo de amor, no existían. Todo estaba trazado desde tiempos remotos en las cartas de nuestras vidas y destinos.

			El reencuentro de nuestras almas, que se habían fundido para nunca jamás apartarse, me tortura y atormenta, mientras espero impaciente por el desenlace final de este tempestuoso enredo de amor vivido jamás...

			Diego Sullivan

		

	
		
			Prefacio

			«Solo el amor con su ciencia nos vuelve tan inocentes».

			De esa manera me había sentido, cuando sin siquiera haberlo imaginado, ella salió de mi vida: «inocente».

			Inocente de mí, por jamás haber sopesado la posibilidad de que se marchase de mi lado y, mucho menos, que quisiera a alguien más.

			Inocente de mí, que fui un estúpido, un perfecto imbécil que se sintió tan seguro de su amor que no fui capaz de luchar contra mis propios demonios para retenerla. 

			Sin embargo, la seguía queriendo. La seguía amando a pesar de los años, la distancia, a pesar de que se había ido con otro sin mirar atrás a mi corazón y a mi alma, que le habían llorado, rogado para que se quedara. Sentía un vacío inmenso que ella se había encargado de dejar en mi pecho, asegurándose antes de que solo su presencia pudiera volver a llenar ese hueco.

			En sueños me torturaba y mortificaba con sus ojos, con su risa, con su cuerpo desnudo, clamando mi nombre. Más de una noche, durante tres dolorosos años, amanecí bajo la ducha tratando de apaciguar la pasión desenfrenada que aquella maldita mujer aún producía en mi piel. La quería, la amaba, no podía negarlo ni esconderlo, pero también la detestaba por haber dejado que nos arrebataran la felicidad y todos los sueños que habíamos forjado juntos.

			Aun así, aunque buscaba de un modo vehemente olvidarla, tan solo no podía, no lo lograba, no lo conseguía; y entre sollozos y murmullos, en la intimidad oscura de mi solitaria habitación, susurraba en mis adentros: «Siempre serás tú, Ana».

			Me perseguía dispuesta a no liberarme jamás de las cadenas que me ataban a su alma. Se había metido en mi piel, en mis pulmones, en lo más profundo de mi ser; y ya veía imposible arrancarla de mí sin que dejara de respirar.

			Las cosas fueron de esa manera durante mil noventa y cinco días y noches.

			La amé desde siempre, pero no pude decírselo a tiempo, y ella se fue con alguien que le susurró al oído las cosas que ansiaba escuchar.

			El tiempo corría, la vida seguía, pero mi alma se quedó estancada en aquellos momentos de felicidad que viví a su lado, para luego reprocharme la ingenuidad que aún habitaba en el pecho, con la esperanza de que algún día volviera.

			De esa manera, fui forjando una vida, fui viviendo escuetamente.

			Formé una familia de dos y ocupé mi mente en tantas cosas para no recordarla a diario, para no ponerme a pensar en cómo estaría, en cómo sería su vida sin mi presencia. Pero cuando ya me estaba acostumbrando a su ausencia, las cosas se volvieron confusas, y una novedad que jamás imaginé cambió por entero el rumbo de las cosas: una maldita carta que revelaba algo terrible y, a la vez, la noticia más hermosa que había recibido jamás.

			Así me encontraba en esos momentos, después de tres largos años tortuosos y oscuros, sosteniendo en mi mano esa nota que le daba un giro inesperado a todo, que me hacía temblar por el simple hecho de enterarme que nada era como había pensado, como me habían hecho creer, y que podía cambiar por completo mi insignificante vida desde que ella se fue. 

			Marcel, mi hijo, jugaba feliz e indiferente a todo el caos interno que atravesaba. Correteaba eufórico en la arena, ignorando por completo todo lo que mi corazón y yo estábamos experimentando.

			Fijé de nuevo mis ojos en ese papel que había llevado conmigo para leerlo una vez más y tragué con dificultad por todo lo que las palabras escritas en este significaban.

			¡Por Dios! Ese hombre simplemente me había arrebatado la posibilidad de ser feliz, de que mi vida siguiera el curso que debía. Si no fuera porque ya estaba muerto...

			¡Maldición!

			Sin embargo, a pesar de toda la rabia, a pesar de todo el veneno que recorría mi sistema por el resentimiento que estaba teniendo contra ella, rogaba en silencio porque todo lo que habíamos sentido alguna vez estuviera intacto en lo profundo de nuestro ser.

			Pero no... Eso no era posible. El dolor atravesado, en aquellos momentos y circunstancias, era más fuerte que el sentimiento de amor. 

			Ella... ella seguramente ya no sentía nada, y yo había seguido mi camino, construido una vida que no dejaría de lado. Sentía rabia, impotencia por el hecho de que aquel hombre jugó a ser Dios, moviendo los hilos de nuestras vidas a su antojo y conveniencia.

			Presioné los puños, y aquel trozo de papel se arrugó en mi mano.

			De pronto, todos los recuerdos se agolparon en mi mente de manera más intensa que en los últimos días, como si quisieran recordarme y repetirme que, aunque la odiara en aquel instante, más la quería. Todo mi interior se sacudió y sentí unas vibraciones inexplicables en todo el cuerpo, algo que experimentaba solo cuando ella estaba cerca. 

			«No...», me repetí mentalmente. Sin dudas estaba enloqueciendo, porque lo que imaginaba no podía ser. El hecho de enterarme de la verdad estaba dejando secuelas en mi cabeza y hacía volar mi imaginación. Sin embargo, mi pecho parecía querer explotar, mi estómago cosquilleaba sin sentido y mi nuca ardía sin explicación.

			Sin esperarlo, sentí cómo todos mis sentidos despertaban, cómo mi cuerpo se ponía en alerta y mi piel se erizaba más de lo que ya lo había hecho, dejándome señales de que estaba cerca. Negué de nuevo, hasta que ya sin poder evitarlo, me obligué a voltear para comprobar por mí mismo que me estaba volviendo loco.

			Y fue entonces cuando la vi, de pie a escasos metros de mi cuerpo, observándome como si nunca se hubiera ido, envolviéndome de una manera mágica en que solo ella lo conseguía. Sentí a mi alma desprenderse de mi cuerpo e ir a su encuentro y palparla para convencerse de que era real, de que no se trataba de una alucinación.

			Me quedé inmóvil, deleitándome con la mujer que me había robado tantas noches y tantas lágrimas por esos mil noventa y cinco días. Respiré con dificultad, repasándola repetidas veces; efectivamente, era ella y estaba más hermosa que nunca.

			La visión que me regalaba «mi locura o mi realidad» era mucho mejor de lo que había experimentado en mis sueños más remotos durante todo ese tiempo.

		

	
		
			Capítulo 1

			Estaba muy nervioso por lo que haría y no era para menos, era el día en que le pediría a la única mujer en la que podía confiar ciegamente que fuera mi esposa. A todos los que me conocían escuetamente les parecía precipitada mi decisión y hasta con un trasfondo macabro por la fama de donjuán que llevaba a cuestas, pero estaba seguro de que ella era la indicada y no tenía más vueltas que darle al asunto.

			Miré por enésima vez la hora en mi reloj, tratando de tranquilizarme. Faltaba media hora para que ella llegara y calmara mi alma con su cálida mirada.

			Una estúpida sonrisa se formó en mis labios, y recordé perfectamente el día que la conocí, hace casi un año, cuando el idiota de mi mejor amigo aún no había tirado por la borda su matrimonio y celebraba el cumpleaños de su esposa.

			—¿Pero que tenemos aquí? —La voz odiosa de Liam había retumbado en mis oídos. Se acercaba a mí con los brazos abiertos muy sorprendido por mi presencia. Dudaba en entrar y me quedé de pie en la entrada del jardín donde se celebraba el cumpleaños de Mónica, su esposa—. Pensé que este tipo de eventos no atraían ni un mínimo de tu atención.

			—Si quieres, me voy —respondí a su sarcasmo, tratando de sonar ofendido.

			—¡Ni lo sueñes! Ya estás aquí, y por nada del mundo me perderé la oportunidad de burlarme de ti, mientras mi encantadora mujercita trata de emparejarte con alguna de sus amigas. —Cogí aire y suspiré. Precisamente por eso no me gustaba compartir ese tipo de acontecimientos con la esposa de Liam. Podía ser muy insistente en su afán de elegirme una novia que no quería ni necesitaba.

			Veía imposible volver a confiar por completo en una mujer, y era mejor estar solo, satisfaciendo mis necesidades sexuales con mujeres a las que no les importaba ser solo sexo de una noche.

			—Sabes que no estoy interesado en ese tipo de relaciones, Liam. —Me encogí de hombros y caminé a su lado con mis manos en los bolsillos de mis jeans—. Prefiero estar solo.

			Liam puso los ojos en blanco y bufó.

			—Sí, sí, como digas. —Sonrió como un idiota cuando su mirada se encontró con la de su esposa—. Te aseguro que también caerás, y quiero ser el primero en burlarme de ti y recordarte tus palabras, chico duro.

			—No me hago el duro, Liam. Sabes perfectamente a qué me refiero. —Mi voz salió un tanto estrangulada por el recuerdo que vino a mi mente. Liam pareció darse por vencido y se detuvo, volteando para mirarme con lástima.

			—Lo sé. —Me tomó del hombro sin apartar sus ojos de los míos—. Diego, debes superarlo. Ya han pasado años y aún no lo haces. —Volvió a caminar, y lo seguí hacia la multitud que se aglomeraba en una parte del jardín—. Eres joven, atractivo y millonario. Puedes tirarte a mil mujeres si quieres, pero llegará un momento en que entrarás a tu casa y estarás tan solo que te arrepentirás de haber perdido el tiempo y haberte cerrado al amor. —Estuve a punto de replicar, pero se adelantó—. No te preocupes; le diré a mi esposa que no intente emparejarte con nadie, aunque no creo que haga demasiado caso a lo que le pida.

			—De acuerdo. —Sonreí imaginando la escena que montaría su mujer.

			Saludé a Mónica, y al parecer se contuvo de presentarme mujeres por pedido de su esposo. Amablemente, un hombre del servicio me ofreció una bebida y tomé la copa, bebiendo un poco de su contenido. Parecía que todo el mundo estaba pasándola bien, menos yo. Escuchaba las murmuraciones de las amigas de Mónica, y algunas más atrevidas hasta se me lanzaban encima. Sabía que era un hombre atractivo y que nunca tuve problemas en conseguir a la mujer que me interesaba, pero no estaba de humor para coqueteos esa noche.

			Resignado, busqué con la mirada a Liam para despedirme, ya no tenía sentido seguir en una fiesta que resultaba aburrida para mí. 

			Lo vi interactuando con varios hombres mayores, supuse que se tratarían de clientes del bufete que dirigía, por lo que me acerqué con cautela hasta ponerme en su campo de visión y saludé con una mano a modo de despedida. Liam se excusó con ellos y a paso apresurado se acercó hasta donde estaba.

			—¿Ya te marchas? —preguntó poco sorprendido.

			—Sí, creo que fue un error haber... —Estaba por excusarme cuando la vi, y no pude terminar lo que pensaba decir ni despegar mi vista de ella. Liam pasó su mano delante de mis ojos tratando de hacerme volver a la realidad, y no pude evitar preguntar—: ¿Quién es ella?

			Volteó y dirigió su mirada hacia donde estaba posada la mía. Su semblante cambió por completo.

			—Diego, olvídalo —negó, y la convicción en sus palabras me generó curiosidad.

			—¿Quién es? ¿Cómo se llama? —volví a indagar sin dejar de verla. Era una preciosa mujer castaña, con un hermoso vestido blanco de verano que le llegaba a las rodillas y dejaba sus hombros descubiertos. Tenía el pelo recogido a un costado, que enmarcaba su angelical rostro. Sonreía sinceramente mientras conversaba con las demás amigas de Mónica. Entonces, miró hacia donde estaba observándola como un idiota y me sonrió con calidez. 

			Su mirada fue tan trasparente que pude ver que era diferente. 

			—Olvídala, Diego. Ella es agua de un pozo del que no podrás beber —dijo Liam, y lo miré interrogante—. Su nombre es Ana y es la mejor amiga de Mónica —explicó, y no comprendí cómo no la había visto antes.

			—¿Cómo es que tu mujer no me la presentó? 

			—Ya te lo dije; Ana es diferente. Mónica jamás te la presentaría. —Lo miré ofendido—. No te molestes, pero mi esposa sabe perfectamente que solo sales una vez con cada mujer que conoces; y si te ha tratado de emparejar con alguna de sus amigas, siempre fue porque sabía que ellas podrían lidiar contigo, pero ella —señaló a Ana con la cabeza— no es mujer para ti. Olvídala.

			—¿Y si ella es la indicada? —hablé sin pensar siquiera, y Liam se sorprendió—. ¿Y si es la mujer que podría sacarme de esta soledad amarga que dices me envuelve?

			—No estoy para bromas, Diego... —Liam se puso serio y hasta furioso—. Ambos sabemos lo que quieres de ella, y una vez que la tengas, la botarás como a las demás.

			—Pruébame —lo desafié tontamente. 

			Estaba seguro de que con ella podría salir del pozo profundo en el que estaba hundido. Lo vi en sus ojos. Vi su alma pura a través de sus gemas verdes, y cuando me sonrió, una sensación cálida invadió mi pecho. Tenía que ser esa una señal, no existía otra explicación.

			—Diego, Diego, Diego. En verdad tienes que superar una prueba, pero no conmigo, sino con ella. Créeme que perderás tu tiempo; sabe perfectamente sobre tu reputación y jamás se arriesgaría a algo contigo. —Liam sonrió un poco más animado—. Pero... ya que te veo más entusiasmado que de costumbre, te la presentaré, y juzga por ti mismo las posibilidades de que ella caiga en tu juego.

			—No quiero jugar, Liam. Solo ayúdame a conocerla —pedí. Y con una sonrisa torcida, debatiéndose aún entre presentármela o no, avanzamos hacia el grupo de mujeres que la rodeaban.

			—Buenas noches, bellas damas —saludó Liam, llamando la atención—. Quisiera presentarles a alguien. —Volteó hacia mí, y me dejé ver por aquel grupo de mujeres que sonreían maliciosamente y se golpeaban con el codo entre sí, haciendo gestos hacia mi persona. Todas, salvo la única mujer que me interesaba conocer, prestaron atención a mi presencia—. Él es Diego Sullivan, mi mejor amigo.

			—Hola —saludé levantando la mano, y todas respondieron de la misma manera.

			—Diego, déjame presentarte a Anabella —señaló a una rubia voluptuosa—, a Susan, Diana, Mary y a... Ana. —Ana me dedicó una sonrisa sincera y saludó con una inclinación de cabeza. No pude apartar la vista de ella, y el ambiente se tornó un tanto tenso porque las demás notaron el interés que tenía únicamente hacia esa mujer.

			—Bueno, creo que mi esposa me está buscando —Liam rompió el silencio, incómodo—, los dejaré para que se conozcan. —Me tensé. Los planes no eran socializar con todas, sino solo con una. Mi mirada delató mis pensamientos ante Liam—. Lo lamento, Casanova, pero si quieres llegar a ella, deberás superar a las demás. —Su tono burlón me hizo presionar los labios a modo de frustración, pero por conocerla, soportaría a esas mujeres el tiempo que hiciera falta.

			Pasé parte de la noche respondiendo estúpidas preguntas que, a medida que avanzaba el tiempo, más atrevidas se volvían. Ana simplemente sonreía y de vez en cuando se sonrojaba ante los comentarios de sus amigas. Era adorable. De pronto, se disculpó y caminó hacia la mesa de bebidas. Mi vista no podía apartarse de ella y no me preocupé por disimularlo.

			—Ella no es para ti, no pierdas tu tiempo —Anabella se dirigió a mí de manera maliciosa, rompiendo totalmente la magia—. ¿Por qué no amplias tus horizontes, cariño? La mojigata de Ana jamás estará a tu alcance, además de que una mujer como ella no estaría a la altura de alguien como tú. —Recorrió lascivamente mi cuerpo de arriba abajo sin descaro.

			—Agradezco el consejo, pero de todas maneras probaré mi suerte. —La mandíbula de aquella mujer se desencajó por mi respuesta inesperada—. Si me disculpan, me retiro. Que sigan disfrutando la noche. —Y sin esperar a que respondieran, di media vuelta para seguir a la dulce Ana.

			La busqué con la mirada y la vi sirviéndose un ponche de manera delicada. Hasta sus gestos me parecían de lo más exquisitos. Cuando estuve a punto de llegar, un hombre de aproximadamente mi edad se acercó a ella y le susurró algo al oído. Para mi gusto, estaban demasiado cerca, y por un instante fugaz, creí no tener oportunidad con ella, pero su ceño fruncido ante lo que ese mequetrefe le había dicho me hizo recuperar las esperanzas y apresurar el paso.

			—¿Crees que encontrarás a alguien mejor que yo? —El hombre, que ahora reconocía como Larry Henderson, un excompañero de universidad y amigo de Liam, parecía enfurecido con Ana.

			Aunque era de mala educación, presté atención a la conversación que tenían para saber qué terreno estaba pisando. 

			¿Acaso esos dos tenían o tuvieron un romance? 

			Henderson parecía el típico novio rechazado o botado.

			—Por favor, Larry, ya te he dicho miles de veces que no estoy interesada en ti —respondió Ana; y aunque parecía estúpido, mi respiración, que se había detenido aguardando las palabras de ella, volvió a su normalidad con aquella respuesta.

			—Ya entiendo... —Larry torció su boca en una sonrisa diabólica, aquella que conocía perfectamente y sabía que diría alguna estupidez—. Eres lesbiana. Solo eso explica que rechaces a alguien como yo. —El rostro de Ana parecía un poema; y el mío, el de un huracán listo para hacer volar al idiota de Henderson, si era posible, a otro continente.

			—Tan solo no estoy interesada. —Ana trataba de ser educada con ese estúpido, pero al parecer, al verse rechazado sin posibilidad alguna la molestaría hasta el cansancio.

			—Solo te dejaré en paz si me presentas a tu novia.

			«¡Idiota!», mascullé y empuñé mis manos, porque ganas de dejarle una estampa a ese rostro arrogante no me faltaban.

			—Tal vez hasta podríamos hacer un trío —acotó, y eso bastó para querer abalanzarme sobre él y darle su merecido, pero el sonoro ruido de una cachetada detuvo mi casi intervención.

			Ana estampó su palma en el rostro petulante de Larry, y sonreí internamente. Ni siquiera la conocía y ya me dejaba sorprendido, con ganas de saber más sobre ella.

			—¡Escúchame bien! —advirtió—. Que sea la última vez que me faltas el respeto. —Sus ojos brillaban denotando la rabia. Sus labios estaban torcidos en una mueca que reflejaba su enojo. Hasta molesta era perfecta, preciosa—. He tratado de ser amable contigo por respeto a mis amigos, pero esto ya fue demasiado. El que no esté interesada en ti no significa que tenga otras preferencias sexuales; simplemente tú —lo señaló con su dedo índice— no eres mi tipo, y por Dios que primero prefiero ser una solterona que terminar con alguien como tú. —Ana dio media vuelta para marcharse, pero las palabras de Henderson la detuvieron en seco.

			—Pues acostúmbrate, madre Teresa, porque eso serás: una solterona llena de gatos. —Sonrió de manera macabra—. Nadie en su sano juicio saldría contigo. Por Dios, ¡si eres virgen y todo! Ni siquiera sé cómo pude poner mis ojos en ti. ¿Qué se suponía que haríamos? ¿Jugar a los noviecitos que se toman de la mano y salen por un helado un sábado por la noche? —Se carcajeó—. Solo quería saber qué se sentía tirarse a una virgen, porque alguien como yo jamás podría ser nada serio de alguien como tú.

			Fue suficiente. 

			Sin que lo esperara, estampé mi puño en su rostro, con violencia, y cayó al suelo. No esperé a que se recuperara; me incliné, lo tomé de las solapas de su traje y lo levanté para que viera mi rostro.

			—Imbécil como siempre, Henderson —escupí mis palabras, y su rostro palideció—. Veo que no has aprendido nada en todo este tiempo. —Negué con la cabeza y en sus ojos pude ver el miedo—. ¿Acaso ya no recuerdas lo que te sucedió por querer meterte con algo que era mío? ¿Quieres que te lo recuerde? —Presioné más mi agarre y la ira se apoderó de mi rostro.

			—Diego... no sabía que tú y Ana fueran tan cercanos —dijo balbuceante. 

			—Ahora ya lo sabes, así que discúlpate con ella y nunca vuelvas a ensuciar con tu asquerosa presencia la vista de mi mujer, ¿comprendiste? —amenacé, sintiendo cómo el miedo lo hacía su presa. Siempre metiéndose con los débiles y solo era un cobarde que no se atrevía siquiera a hacerle frente a alguien de su tamaño—. Sigues siendo el mismo cretino repugnante de siempre —dije haciendo una mueca de asco.

			—Por favor... discúlpame, Ana. Prometo que no volveré a molestarte. —Cuando terminó de disculparse, lo solté de mala gana y se marchó sin mirar atrás.

			Me volteé para ver a la damisela a la que había ayudado y me sorprendí al encontrarme con una mirada furibunda. ¿De qué me perdí?

			—No tenías por qué haberte metido; lo tenía todo controlado. —Definitivamente no dejaba de sorprenderme.

			—No es lo que parecía cuando llegué. —Me cruce de brazos, escuchando su reclamo.

			—¿Y qué fue eso de que soy de tu propiedad? —Puse los ojos en blanco. No era tan dócil como parecía. Al parecer era demasiado orgullosa para admitir que había llegado a tiempo para sacarla de un apuro—. No soy un objeto, soy una persona y no soy propiedad tuya ni de nadie.

			—Un «gracias» hubiera bastado, pero ya no me conformaré con eso... —Sonreí de lado, y ella frunció levemente el ceño.

			—¡¿Disculpa?! —En su rostro reinó la confusión.

			—Admite que te salvé del cerdo de Henderson. Puede llegar a ser muy insistente sin la intervención de alguien más rudo.

			—Y se supone que debo agradecerte por ello... —Su rostro se tornó de un suave carmesí. Al parecer, recién salía del asombro de todo lo que había pasado delante de sus ojos—. En algo estoy de acuerdo contigo.

			—¿En que me debes un «gracias» y ahora también una disculpa? —ironicé.

			—¡Por supuesto que no! —Esta vez, quien frunció el ceño confundido fui yo—. Larry Henderson es un cerdo —terminó, y sonreí ante su ocurrencia.

			—Siempre lo fue —acoté al notar que se había suavizado su semblante y que estaba más relajada.

			—Gracias —habló, y enarqué una ceja—. No me gusta que las personas crean que, porque soy amable, no sé defenderme —explicó y asentí—. De todas maneras, disculpa por haber sido grosera cuando tú solamente me ayudaste.

			—Te dije que no bastaría ya un «gracias». —Sonreí al notar su curiosidad—. Hay otra cosa que necesito como agradecimiento por sacarte de encima a ese idiota y como muestra de arrepentimiento por ser descortés con tu salvador.

			—No entiendo qué podría darte yo... —Se puso nerviosa cuando bajé los brazos y caminé seguro hasta acercarme más a ella—. Eres Diego Sullivan, el apuesto millonario y codiciado soltero. Heredero de las empresas Sullivan. Mujeriego sin remedio. —Enumeró con sus dedos, citando textualmente lo que decían las revistas sobre mí—. ¿Qué podría ofrecerte una simple mortal como yo? —Además de hermosa, educada y noble, tenía sentido del humor.

			—Una cita —dije sin más, y me hubiera gustado tomarle una fotografía a su rostro al oír mi propuesta—. Solo una cita, como amigos.

			—No creo que sea buena idea. —Parecía asustada.

			—¿Por qué no? —indagué. No podía quedarme con esa simple respuesta.

			—Porque hombres como tú no salen con mujeres como yo. —Su respuesta estaba tan llena de convicción que creí tener tres ojos para que ella pensara que éramos diferentes. Sabía por qué lo decía, pero no me daría por vencido.

			—No tengo tres ojos, ni una sola pierna. Mi cuerpo está intacto, aunque tengo algunas cicatrices, pero estoy completo; y a juzgar por los comentarios de tus amigas, parezco atractivo para las mujeres. —Me encogí de hombros esperando el próximo argumento que utilizaría para rechazarme.

			Sonrió y negó con la cabeza. 

			—Sabes a lo que me refiero. 

			—Realmente no lo sé, ilumíname —pedí con sorna. Ella permaneció indiferente y caminó hasta un banco que estaba retirado de la multitud. La seguí y nos sentamos en él.

			—¿Piensas que no sé sobre ti y tus aventuras, Diego Sullivan? —inquirió divertida—. Déjame advertirte que conmigo pierdes tu tiempo. —Me mostré ofendido de modo divertido; y ella, sonriendo, me aclaró las cosas—. Yo no salgo con tipos como tú. No te ofendas, pero yo no soy mujer para pasar el rato.

			—¡Auch! —Me llevé la mano al pecho, fingiendo que me lo había apuñalado—. Te dije que sería una cita de amigos, no una cita romántica.

			—Déjame dudarlo... —respondió, y comprendí que solamente siendo sincero, ella cedería. Mis trucos de seducción no funcionarían para que aceptara salir conmigo.

			—Está bien. —Me levanté y caminé en círculos—. Solo pensé que podíamos ser amigos, conversar, pasar el rato —suspiré y volví a sentarme a su lado—. Es difícil para mí hacer amigos. Las mujeres solo quieren meterse en mi cama para luego volar junto a la prensa y divulgar a los cuatro vientos que estuvieron con el hijo de Ágata Sullivan; y los hombres, salvo Liam, la mayoría de las veces piensan que están en competencia conmigo por cualquier estupidez, en fin. Me pareció que eras diferente.

			—Y lo soy —dijo sin titubear—. Precisamente por eso no pudo salir contigo.

			—De verdad no comprendo. No te lastimaré ni secuestraré, si eso es lo que te asusta.

			—Claro que no pienso que seas capaz de eso, solo que somos distintos —suspiró y se acomodó mejor para que quedáramos frente a frente—. Yo espero mucho más del amor. Quiero romance, cursilerías, casarme con el hombre que se adueñe de mi corazón, y está claro que tú no eres ese tipo de persona. No quiero involucrarme contigo, tanto por mí como por ti. No quiero que malinterpretes las cosas ni yo hacerme ideas que no son. —Se puso de pie y me miró, dedicándome una brillante sonrisa—. Es mejor así, Diego. Si no te involucras, no puedes salir herido. Adiós.

			Se marchó, dejándome anonadado por su argumento. Me quedé mirando su espalda y meditando sus palabras.

			«Si no te involucras, no puedes salir herido». 

			Esa siempre fue mi frase, pero oír que me la dijeran a mí dolía. Esta vez sí quería involucrarme, sabía que el sufrimiento con alguien como Ana sería casi imposible. Y más imposible sería sufrir más de lo que ya lo había hecho.

			Gracias a Dios reaccioné a tiempo y corrí para alcanzarla.

			—¡Ana, espera! —grité, y prácticamente la mitad de los invitados giraron a verme. Se detuvo, y cuando llegué junto a ella, en su rostro vi la incredulidad—. Una sola salida; lo que tú quieras, cuando tú quieras y donde escojas. Solo dame la oportunidad de demostrarte que podemos ser amigos sin pasar por todo lo que acabas de mencionar hace un momento.

			—Ya te dije que...

			—Me lo debes —repliqué antes de que terminara su excusa.

			—¡Di que sí! —comenzaron a gritar algunas personas.

			—¡Acepta de una vez! —Otra voz se escuchó desde el fondo.

			—Estamos haciendo el ridículo —mencionó sonrojada.

			—Entonces acepta salir conmigo de una vez —pedí suplicante, y se me ocurrió una idea—. Tengo otras maneras de seguir llamando la atención si me sigues rechazando... —amenacé.

			—¡Está bien! —Por fin, cedió—. Eres un manipulador, pero haré un trato contigo. —Asentí aguardando su propuesta—. Si consigues mi número de teléfono, saldré contigo una sola vez. —Iba a protestar, pero detuvo mis palabras con un dedo en sus labios para que guardara silencio—. Es tu única oportunidad, pequeño chantajista. Tómalo o déjalo.

			—Lo tomo —dije sin pensarlo demasiado, y ella se marchó.

			Esta vez, la dejé ir.

			Sonreí como un idiota ante la situación y seguí hacia la salida para marcharme también. Después de todo, la fiesta de cumpleaños no resultó tan aburrida, y tal vez había encontrado a mi luz en la oscuridad.

		

	
		
			Capítulo 2

			—Señor Sullivan, ¿me escucha? —El camarero me veía de manera rara, mientras yo volvía del letargo que significó rememorar el día que conocí a la que deseaba que fuera mi esposa.

			—Perdón, ¿decía? —indagué para que formulara nuevamente su pregunta.

			—Le preguntaba si deseaba ordenar la bebida —repitió el camarero.

			—Ah, por supuesto. Traiga una botella del vino español habitual —pedí, y el joven asintió, retirándose con elegancia. 

			Busqué en el interior de mi chaqueta el papel en el que transcribí lo que Liam había sugerido para pedirle a Ana que fuera mi esposa. No podía utilizar palabras que salieran de mi corazón porque no me lo podía permitir. Era simplemente imposible. 

			Me casaría con ella porque sabía que era la indicada, la mujer perfecta para mí. Con Ana no habría lugar en nuestra relación para dudas ni desconfianza. Era tan transparente que, solo con mirarla a los ojos, sabía lo que pensaba, lo que quería, lo que deseaba. Ella era esa seguridad que necesitaba para seguir siendo un ser humano normal. 

			Liam sugirió que le dijera que la amaba y sacara a relucir mi lado cursi, pero cuando confesé que no podía, comprendió mis motivos y me dictó exactamente lo que debía decir. Lo memoricé como un autómata y pensaba repetirlo como lo que eran, simples palabras para lograr un objetivo. No cometería el error de volver a decir «te amo» para luego terminar destrozado. No podía permitirme sentir vulnerabilidad ni dejarme influenciar por sentimientos que no existían. El amor... solo traía sufrimiento.

			Era egoísta de mi parte querer desposarla sin corresponder a sus sentimientos, pero, a cambio, le pagaría a Ana con mi fidelidad eterna, mi protección y mi adoración infinita, porque era una mujer extraordinaria. Acompañaría sus sueños y los cumpliría con y por ella, pero jamás podría decirle lo que tanto anhelaba escuchar de mis labios. 

			Sabía que la palabra «amor» estaba escrita en el papel que doblaba para guardarlo de nuevo en su sitio, pero si no mencionaba algo así, según Liam, Ana dudaría en casarse conmigo, y la necesitaba... haría lo que fuera por tenerla a mi lado. Su presencia me reconfortaba y calmaba a mi alma, opacaba mi dolor. Me hacía olvidar todo, me hacía querer despertar cada mañana y luchar contra los fantasmas que me atormentaban. No podía dejarla escapar, aunque se mereciera alguien mejor que yo, alguien que pudiera decirle lo que su corazón necesitaba, no podía conformarme con que ella no fuera mía.

			Mi amigo me pidió razonar, me exigió que tratara de amarla, que hiciera el intento, aunque según él, yo estaba perdido por Ana y me negaba a aceptarlo. Sin embargo, ambos sabíamos que sus juegos de psicoanálisis no funcionarían conmigo. Sabía dónde estaba parado, lo que le podría dar y también lo que no, y algo que estaba en la lista de los «no» era lo fundamental para ella: el amor.

			Sacudí la cabeza al sentir un calor avasallante en mi pecho y un ardor en la nuca: era ella. 

			Ana seguramente estaba ingresando al restaurante, caminando de manera elegante hacia nuestra mesa. No necesitaba verla; sabía con exactitud que se trataba de su presencia. Mi cuerpo lo sentía, no podía explicar cómo, pero, al parecer, tenía una especie de conexión con ella. Con seguridad sentía siempre su cercanía.

			Me puse de pie y volteé para observarla. Mi mandíbula casi cae por el piso al verla enfundada en ese hermoso vestido rojo que resaltaba su piel aterciopelada y sus ojos color esmeralda. Apenas llevaba unos aretes y, aun así, brillaba más que cualquier joya. 

			—Hola —dijo en un susurro, mientras se acercaba más para darme un beso en los labios. Me separé poco a poco de ella y tomé sus manos, dando un paso hacia atrás para disfrutar mejor de la vista que me regalaba esa mujer.

			—Estás preciosa, Ana. —La miré maravillado. Cada día me sorprendía más el brillo de sus ojos, la sinceridad de su sonrisa, la calma que me daba su mirada. El roce de mi piel con la suya causaba estragos en mi cuerpo, pero me contenía a duras penas con todo el autocontrol del que un simple mortal podía jactarse.

			—Gracias, mi amor. Tú también luces maravilloso. —Sonreí de lado con autosuficiencia, para molestarla. Era un juego nuestro el que ella me hiciera un cumplido y yo respondiera de esa manera, dándole a entender que estaba al tanto de lo atractivo que era—. Tan humilde como siempre —respondió al notar mi gesto.

			—Por supuesto —admití con sorna—. Siéntate, cariño. —Corrí la silla para ella.

			—Gracias —expresó suavemente mientras yo rodeaba la mesa para sentarme frente a ella—. Si te soy sincera, me intriga bastante el motivo de la celebración. —Ella ni siquiera se imaginaba a qué había ido. Habían pasado tres días desde que estuvimos en el mismo restaurante, celebrando nuestro sexto mes de noviazgo.

			—Tendrás que seguir intrigada hasta el final de la velada, cariño. —Sonreí al verla maldiciendo por lo bajo. Ana resultó ser muy curiosa en todo, y me divertía a su costa las veces que la ansiedad la carcomía por no querer esperar.

			—Diego, por favor... —Hizo un mohín de disgusto, y no pude evitar carcajearme por su expresión—. Dime, ¿cómo pretendes que celebre algo que no sé? 

			—Cariño... —Tomé su mano y presioné levemente—. Te aseguro que la espera valdrá la pena. —Le regalé un guiño, y ella suspiró resignada.

			La cena trascurrió rápido para mi gusto. El tiempo volaba cuando estaba a su lado. No sabía cómo lo hacía, pero siempre que estábamos juntos, el puntero del reloj se disparaba dejándome con ganas de pasar más rato en su compañía. Si todo salía como esperaba, ella estaría disponible siempre para mí.

			Pedí al camarero que trajera champán, y una vez que nos sirvió, me aflojé la corbata para que las palabras no se quedaran atoradas en mi garganta. Me sentía nervioso, y la respiración se me dificultó de repente. Mis latidos se dispararon, y un raro cosquilleo en el estómago hizo que dejara a un lado mi copa porque sabía que ese trago no pasaría de mi boca.

			«Es hora, Diego, solo tienes que pedírselo y al fin acabará tu oscuridad», me dije mentalmente.

			Me aclaré la garganta, llamando su atención, que la conseguí al momento. Ana dejó su bebida sobre la mesa y, con la clara curiosidad de un niño inocente, aguardó ansiosa que le revelara el motivo por el que la había citado un lunes en el restaurante de mi abuelo.

			Tomé su mano entre las mías, mientras un leve sudor se formaba en mi frente y amenazaba con bajar por mi rostro. En verdad me sentía demasiado nervioso.

			«Tú puedes, vamos, Diego, hazlo de una vez», me repetí otra vez, mientras repasaba en silencio las palabras escritas en el papel que llevaba en el bolsillo de mi chaqueta.

			—Cásate conmigo, Ana —lancé, y sus ojos se abrieron por la sorpresa que le causaron mis palabras—. Te prometo hacerte la mujer más feliz sobre la faz de la Tierra. Di que sí y juro por mi vida y por lo más sagrado que jamás sufrirás a mi lado. 

			Respiré pausadamente mientras aguardaba su respuesta. Me sentía como un niño pequeño que estaba a la expectativa de lo que encontraría bajo el envoltorio de su regalo de Navidad. Mis manos sudaban y estaban frías. Podía jurar que tenía la cara pálida, y las piernas me temblaban tanto que, si me ponía de pie, de seguro caería desplomado al piso. 

			Ella parecía absorta, tan ida; y pude ver a través de sus ojos que rememoraba las situaciones que había vivido conmigo desde el día en que nos conocimos, lo difícil que había resultado conseguir su número y, peor aún, robarle un beso después de cinco meses corriendo tras ella por todo Londres.

			—Por Dios, Diego, ¿estás seguro? ¿Estás completamente seguro de que la mujer indicada soy yo? —Su pregunta me descolocó por un momento. 

			Claro que estaba seguro y ella lo sabía. Sin embargo, comprendí que indagaba porque, además de decirle que la quería, jamás en todo este tiempo pude mencionar que la amaba.

			Por un instante me sentí una basura que la estaba privando de ser correspondida como se merecía, de ser amada como lo deseaba. Por desgracia, mi corazón estaba muerto y no podía entregarle amor, como tampoco podía dejarla libre para que lo encontrara con otro hombre.

			El solo pensarlo me enfurecía. 

			Imaginar a mi dulce Ana sonriendo como lo hacía para mí, pero a otro tipo, hacía que mi sangre hirviera y sentía unas ganas inmensas de matar a alguien. Y ese fue el empujón que necesité para seguir.

			—Por completo. Respóndeme —pedí un tanto brusco, pero ella estaba tan conmocionada que ni siquiera notó que casi aplastaba su mano por la rabia que me invadió imaginarla con otro.

			Por fin su rostro se suavizó, y la conmoción dio lugar a una sonrisa. Sus ojos brillaron aún más, y pude notar pequeñas lágrimas juntarse en su comisura para luego descender despacio por su sonrojada mejilla, y movió afirmativamente la cabeza.

			—Acepto. Una y mil veces acepto, amor mío —respondió, y pude volver a respirar tranquilo, con normalidad.

			El frío que me embargó fue reemplazado por un suave calor que me recordaba el poder que tenía su aura sobre la mía. Sonreí satisfecho y sequé con mi pulgar sus lágrimas, aunque fue en vano porque seguían cayendo mientras en sus labios se formaba una sonrisa de felicidad genuina. Por el contario, yo la estaba engañando para que se quedara por siempre conmigo. 

			Hice a un lado esos pensamientos, que suponía eran remordimientos, y saqué de mi bolsillo una cajita de terciopelo azul. La abrí delante de sus bellos ojos verdes, dejándola por completo sorprendida.

			Allí descansaba un anillo de oro blanco con tres diamantes blancos incrustados, que brillaban de manera magnífica a la luz de las velas. Con cuidado, tomé la sortija, e instintivamente, Ana extendió su mano izquierda para que le colocara el anillo en el dedo anular. Cuando terminé, levantó su mano y admiró con lágrimas en los ojos el símbolo del principio de una nueva vida. 

			—¿Sabes que significa este anillo? —pregunté de manera suave, tomando de nuevo su mano y acariciando la joya que encajaba de manera perfecta en su dedo. Ella negó—. La cantidad de piedras representa cada etapa de nuestra relación, mi dulce Ana. —Sonrió, y sentí un alivio inmenso al pensar que, aunque yo no pudiera amarla, ella era feliz, yo la hacía feliz—. Es decir, la relación de pareja, en cuanto al matrimonio: el pasado de novios, el presente de casados y el futuro de «hasta que la muerte los separe».

			—En verdad espero que sea de esa manera, Diego —susurró—. Hasta que la muerte nos separe.

			—¿Y sabes qué significa el color de esas piedras? —indagué de nuevo, y volvió a negar—. Significa sosiego y tranquilidad.

			Ella se acercó hasta mí y con una mano acunó mi mejilla, uniendo sus labios a los míos. Cerré mis ojos para sentir más el beso, pero al instante los volví a abrir para asegurarme de que no se trataba de un sueño, de que mi ángel, mi luz, estaba allí, aceptando pasar el resto de sus días a mi lado para iluminar mi vida nuevamente. Y otra vez mis pensamientos culposos se hicieron presentes, logrando que repitiera en mi mente la disculpa perpetua que le debería a esa mujer.

			«Perdóname, Ana. No puedo decirte que te amo, pero tampoco puedo dejarte ir. Tú eres mi calma, mi placidez, mi paz. Aunque no te ame, no puedo dejarte libre. Eres mi lámpara en las noches oscuras de pesadillas, en las tormentas que perturban mis pensamientos, en la tempestad que son mis recuerdos. Por eso, aunque no puedo amarte, tampoco puedo dejarte en paz. No debo ser débil ante ti ni demostrar vulnerabilidad. Pero tampoco debo perderte, porque entonces sí estaré irremediablemente descarriado y muerto en vida. Contigo no puedo ni debo, mi dulce Ana».

		

	
		
			Capítulo 3

			El día de la boda había llegado, y al contrario de lo que tal vez todos pensaban, mi madre y mi abuelo estaban más que complacidos con que tomara a Ana por esposa. Ella era increíble: guapa, dulce, buena y jodidamente inteligente.

			Ana era diseñadora y ya trabajaba para mi madre cuando la conocí. Sin embargo, jamás la había visto. Había sido un completo ciego. 

			Yo, a pesar de haberme graduado con honores en Finanzas, nunca trabajé para ella ni llevé el manejo de las empresas Sullivan porque me juré que en absoluto tocaría el dinero del bastardo de mi padre; y aunque la mayoría creía que era un niño mimado que no se ganaba la vida en nada, sino que simplemente disfrutaba el dinero de su familia, tenía mi propia fortuna por pequeñas inversiones que había realizado con lo que el abuelo me había cedido cuando la abuela falleció y me dejó como único heredero de su patrimonio. Odiaba tanto a mi padre que agradecía que estuviera muerto y no aquí, ensuciando con su presencia el que fuera el día más importante de mi vida.

			Si tan solo Ana hubiera llegado antes de que ese hombre destruyera por completo mi alma, estoy seguro de que diría que me casaba no solo con la mujer más excepcional del mundo, sino también con la única mujer que se merecía mi amor. Sin embargo, en mí ese sentimiento ya no existía. Mi corazón estaba muerto, marchito y sin nada que ofrecer. Solo esperaba recibir un poco de calor para que no dejara de latir y siguiera vivo, dando batalla a los fantasmas que me perseguían cada noche en mis pesadillas.

			Solamente Ana consiguió calmar mi sed de autodestruirme y acabar con todo a mi paso. Me daba paz, tranquilidad y esperanzas de borrar alguna vez esos recuerdos que tanto me atormentaban. Y pensar que su lugar, si no hubiera abierto los ojos, estaría ocupando el mismísimo diablo en tacones, llevándome al propio infierno sin compasión. Gracias al cielo, me di cuenta a tiempo y de la peor manera: que haberla elegido para entregarle todo de mí hubiera sido el error más grande de mi existencia.

			Aparté esos pensamientos de mi mente cuando oí la marcha nupcial y fijé mi vista en la entrada de la iglesia. Allí, vestida de ángel, estaba de pie mi luz, mi esperanza, aguardando la señal de la wedding planner para caminar hacia mí.

			Mi pecho se infló cuando la vi andar despacio por el largo tramo que unía la entrada de la iglesia con el altar, y sonreí como un idiota al saber que sería mía para siempre.

			—Eres un maldito afortunado, Diego. —Las palabras de Liam hicieron que el orgullo creciera y pensara que tenía razón. Era un maldito afortunado que no la merecía, pero que la necesitaba.

			—Lo sé, Liam. Créeme que lo sé —respondí sin dejar de mirarla.

			Ana llegó hasta mí y extendió su mano para tomar la mía. Me quedé idiotizado, mirándola por unos minutos en absoluto mutismo, admirando a mi ángel guardián.

			—Estás preciosa. —Cuando por fin pude modular palabra, no pude evitar decirle lo hermosa que estaba. Ella simplemente sonrió.

			—Tú no te quedas atrás —replicó, y sonreí de lado, con autosuficiencia, buscando molestarla y olvidando por completo al cura.

			—¿Podemos comenzar? —El sacerdote carraspeó, llamando nuestra atención, y no pude más que sonreír.

			—Sí, padre. Podemos comenzar —respondí feliz de que al fin fuéramos esposos.

			Cuando terminó la ceremonia, ya en la fiesta que mi madre había ofrecido para nosotros, la ansiedad me carcomía porque deseaba con todas mis fuerzas que terminara la recepción para llevarme a Ana y disfrutar de nuestra luna de miel. No tendríamos noche de bodas porque debíamos viajar a Lagos, Portugal, y el vuelo salía en pocas horas. Regalo de cortesía de Mónica, para que mi agonía se alargara y no tuviera al fin a mi mujer entre mis brazos, desnuda en mi cama, haciéndola mía una y otra vez. Esa mujer parecía odiarme.

			Cuando la recepción llegaba a su fin, nos despedimos de los invitados. Vi a lo lejos a mi esposa, que conversaba con Mónica, y una sonrisa triste se formó en sus hermosos labios. De camino al aeropuerto, mi teléfono vibró y decidí ignorarlo. Al llegar y esperar por nuestro vuelo, tomé mi móvil y revisé las innumerables llamadas perdidas de un número extraño, y también de Liam. Ana había ido al tocador y no quería que pensara cualquier estupidez por estar revisando mi teléfono en aquellos momentos, por lo que lo apagué y lo guardé de nuevo en mi bolsillo.

			Nuestro vuelo fue demasiado corto a pesar del tiempo que nos tomó llegar a Lagos. Tener a Ana durmiendo entre mis brazos me reconfortaba, me hacía sentir completo en un sentido. No me había equivocado cuando sentí en su dulce mirada verde la paz. Ella era serenidad, tranquilidad, calma, fuego y paraíso. 

			Al instalarnos en la suite del hotel, sentí sus nervios cuando pedí que nos subieran champán y frutas.

			—¿Nos quedaremos encerrados con este magnífico día, mi amor? —preguntó con esa voz de ángel, un poco quebrada por los nervios, y sonreí internamente.

			—Por hoy, sí —respondí, y mi voz salió demasiado ronca, cosa que la asustó aún más—. Tenemos cosas más importantes que hacer aquí que en la playa, Ana —acoté, y ella dio un respingo en su sitio, mientras avancé dispuesto a reclamar lo que me pertenecía.

			Retrocedió unos pasos hasta chocar con algo, y aproveché que no tenía salida para acercarme más y tomarla por la cintura con posesividad, presionándola contra mi cuerpo.

			—No sabes cuánto deseé que llegara este día, Ana... —Acaricié su rostro y detuve mi pulgar sobre sus labios—. Ni siquiera te imaginas todo lo que provocas en mí, en mi cuerpo —susurré cerca de su piel, con mi aliento acariciando su hermoso rostro.

			Sonreí cuando la sentí estremecerse entre mis brazos y la estreché aún más para restregarme contra ella, con la intención de hacerla sentir mi virilidad. 

			—¿Sientes eso? —pregunté con picardía, y mi dulce Ana abrió asombrada los ojos, tanto que pensé que se le saldrían de órbita. La seguí provocando, y emitió un gemido de placer—. Ese es tu poder sobre mí, Ana. Mi cuerpo está de esta manera solo por ti, y juro que si no te hago mía de una vez por todas, esto... —Tomé su mano e hice que acariciara mi miembro duro sobre la ropa—. Estallará sin compasión. ¿Vas a tener piedad de él? —pregunté en su oído, esparciendo besos por su cuello hasta llegar al lóbulo de su oreja.

			—Yo... —ella tartamudeó, y aproveché su desconcierto para tomar su mano e introducirla en mis pantalones—. ¡Por Dios! —gritó sorprendida, pero más sorprendido quedé yo cuando comenzó a acariciarme. Ya no podía soportar un minuto más sin hundirme en ella y hacerla mía de una puta vez, como debió haber sido hace mucho tiempo.

			—Así, mi amor. —Cerré mis ojos disfrutando su contacto—. Lo haces bien. Hazlo más rápido, cariño —pedí, y haciendo a un lado su timidez, ella obedeció—. Muy bien, amor. No es tan difícil, ¿cierto? —pregunté, y me observó con aquellas gemas verdes que eran mi perdición. No toleraba no probarla, no hacerla parte de mí de una vez por todas—. Te enseñaré lo que es el verdadero placer, Ana, y haré que te arrepientas por haberme hecho esperar hasta la boda para hacerte mía —dije, y la sentí temblar.

			Estaba muy nerviosa, y pude notarlo en su cuerpo, en su mirada. Quería que se relajara, por lo que le serví un poco de champán para quitarle la tensión y se lo bebió de un solo trago, causándome tanta ternura por ello. Por un momento olvidé que ella era pura, que no tenía experiencia, y tal vez fui un poco rápido y brusco con mis modos, pero la deseaba tanto que estaba seguro de que no soportaría esperar más.

			Luego de un rato tratando de hacerla entrar en calor y de que se relajara, la cargué entre mis brazos y avancé con ella a la habitación. Por fin mi espera terminaría y el suplicio de castidad que estaba sufriendo mi cuerpo desde que la conocí sería liberado. Al paso que íbamos, me volvería de nuevo virgen.

			Siempre, desde el momento en que la conocí y sentí que su aura iluminaba mi oscuridad, mis intenciones fueron serias; y más tarde que temprano, terminaría pidiéndole matrimonio. Pero por Dios que necesitaba algo que opacase mis deseos, y esta chispita de mujer que calentaba mi vida no se dejaba convencer por nada.

			Sin embargo, ya no tenía escapatoria, no se libraría de mí ni de mi cuerpo. Sabía que tenía que ser delicado con ella porque era virgen, y no estaba al tanto porque ella me lo hubiera dicho, sino porque lo oí el día en que la conocí, cuando el malnacido de Henderson se burlaba de ella. La admiraba aún más por haberse guardado para el hombre de su vida y mentiría si dijera que no me alegraba de ser yo el afortunado.

			Llegando a la habitación, el temblor en su cuerpo se hizo más notorio.

			—No tengas miedo. Te prometo que tendré cuidado, y recordarás tu primera vez por el resto de nuestras vidas —afirmé y besé su frente, tratando de infundirle seguridad—. ¿Confías en mí? —Asintió—. Seremos uno al fin, Ana —susurré en su oído, con el deseo impregnado en mi voz.

			La recosté en la cama, recorriendo su cuerpo con la mirada. Se frotó su sencilla ropa y el bochorno llegó a sus mejillas, dándome cuenta de que le preocupaba el atuendo que llevaba. Ana ni se imaginaba que lo que menos me interesaba era lo que vestía, cuando lo que más deseaba era tenerla completamente desnuda en mi cama.

			—De todas maneras, te quiero desnuda, con tu piel sedosa acogiendo a la mía —le aclaré, logrando que se sonrojara—. Eres tan adorable, inocente y pura que me vuelves loco, Ana —musité.

			Estaba demasiado duro, y la verdad mi agonía sería larga si le daba lo que realmente merecía. Tendría que controlarme por el momento. Me quité los pantalones y la camiseta, y los tiré sin importarme dónde fueran a parar. Caminé hasta la cama, para subir en esta y sobre su cuerpo. Por un instante me quedé admirando su rostro y acariciando su pelo.

			Froté mi pelvis sobre su sexo para trasmitirle el deseo que sentía por ella, pero al parecer logré el efecto contrario porque, de manera muy inocente, preguntó si le dolería.

			—Un poco, al principio, pero todo lo que sigue, Ana, será placer y solo placer —expliqué para que no se sintiera asustada. Noté cómo sus mejillas ardían pero su cuerpo se relajaba. Esto iba a ser una tortura, por Dios. Tener que controlarme para no lastimarla, para no darle una mala experiencia en su primera vez...

			Con presteza comencé a besar su cuello hasta llegar al lóbulo de su oreja, y lo succioné despacio, humedeciendo y soplando sobre la piel. Acaricié con mis manos todo su cuerpo, y el placer me carcomió como nunca antes lo había hecho. Esa mujer se estaba apoderando de mi piel y, al parecer, también de mi alma.

			El fuego dominó mi cuerpo y le entregué un beso urgido, suplicante, agónico, pidiendo su permiso para ir por más, para ir por lo que ya consideraba mío. Se abrazó a mi cuello y respondió el beso, dándome su aprobación. La desnudé lentamente y degusté su sexo, primero con mis dedos, sintiendo su humedad, su estreches como tantas veces soñé, y luego con la boca, saboreando, probando su esencia, bebiendo todo de ella. Después de terminar de darle la primera lección y enseñarle los placeres que se había perdido rechazándome todo ese tiempo, me despojé de mi ropa interior y sentí la mirada lujuriosa de mi flamante esposita recorriendo mi cuerpo. Vibré al saber que no le era indiferente sexualmente, que me deseaba igual que yo a ella. Jamás me había preocupado tanto por gustarle a una mujer porque nunca había tenido ese tipo de problemas. Sin embargo, ella era diferente, y no sabía a qué atenerme.

			Cuando al fin llegó el momento de la siguiente lección, me posicioné en su entrada, acariciándola con mi miembro duro y excitado, listo para asaltarla. El simple contacto de mi virilidad con su humedad hizo que mi cuerpo no fuera dueño de sus actos. Solo deseaba fundirme con ella, penetrarla, hacerla mía una y otra vez hasta haber tomado todo. Una oleada de sensaciones que jamás había sentido apareció de repente y supe que estaba irremediablemente perdido. 

			Mis ojos imperturbables habían cambiado de pronto su expresión, y me sorprendí a mí mismo por ello.

			No podía, no quería caer de nuevo en ese abismo que podía hacer tanto daño, que podía lastimar de manera irreversible el alma de un hombre. Pero ya nada podía hacer. Ella tan solo tocó mi alma, tocó mi piel, y con ello, al parecer, se hizo camino hasta donde se encontraba mi muerto corazón y le dio de beber algún elixir que lo revivió. Lo sentía bombeando, capaz de salirse de mi pecho y jugar una loca carrera. No podía creer que aun con todo lo malo, ella logró hacerlo volver.

			—Por favor, Diego, por favor. —La escuché, y entonces regresé a la realidad. No era un sueño, ella era real y lo que me hacía sentir, aún más. 

			—¡Por Dios! Te haré mía, Ana, y jamás, óyeme bien, jamás te dejaré ir. —Mis palabras fueron tan desesperadas, tan posesivas por mi nuevo descubrimiento que necesitaba hacerle saber que estaría ligada a mí por siempre, que sus días, sus noches y todo lo que la rodeaba me pertenecían y me pertenecerían hasta que el aliento se nos fuera y aún después, si se podía.

			Ya sin poder contenerme, me posicioné de nuevo en su entrada y con mucha dificultad comencé a deslizarme despacio en su interior, saliendo y volviendo a entrar con pausa, buscando que ella se acostumbrara a mi virilidad. 

			Era un simple mortal, un ser humano que tenía límites y estaba agonizando en el proceso de hacer suya a la mujer que, apenas descubrió, amaba. El solo pensar en ese sentimiento hizo que mi cuerpo temblara y gotas de sudor resbalaran de mi rostro para caer sobre el hermoso cuerpo de mi mujer.

			—No lo soporto más. Esto dolerá un poco, cariño... —anuncié antes de hundirme por completo en ella, arrancado un alarido de su hermosa boca. Noté cómo pequeñas lágrimas caían de sus ojos y su cuerpo se tensó.

			Estar dentro de ella, ser uno con su cuerpo... me devolvió el alma y el corazón. La esperanza, el miedo, la alegría y el terror de perderla, de volver a sufrir, de salir lastimado. Que me hiciera a un lado y me dejara destrozado como un día lo hicieron. Aparté esos pensamientos, porque sabía que ella era distinta; no jugaría conmigo, no me lastimaría, no heriría mi alma ni mi atormentado corazón.

			Me moví poco a poco, hasta que la sentí adaptarse a mí, aumentando la velocidad de mis embistes, afirmándome a mí mismo que a ese encuentro sí se le podía llamar «hacer el amor». Y para qué mentir, era la primera vez que experimentaba algo así. 

			Mi alma y la suya se habían encontrado y reconocido en el proceso. Se habían palpado, nutrido bajo la piel del otro para unirse con un lazo que ya jamás podría romperse. Aunque alguna vez llegáramos a estar separados, irremediablemente estaríamos amarrados el uno al otro hasta el fin de nuestros días.

			Antes de seguir, le pregunté si se encontraba bien, y cuando su respuesta fue afirmativa, no dudé en moverme como deseaba hacerlo desde que la tuve en esa habitación. Sabía que la estaba torturando por ser la primera vez, pero por Dios que ya no soportaba contenerme.

			Después de haberla poseído, saboreado, explorado y llegado a la cúspide del placer, ambos caímos rendidos, con su cuerpo sobre el mío sin retirar mi miembro de ella, logrando que la conexión entre nosotros se hiciera aún más fuerte.

			Acaricié su cabello húmedo por la traspiración de nuestros cuerpos, y con sus ojitos cerrados, disfrutando del momento, musitó un «te amo» que fue un cubetazo de agua fría para mí. 

			Sentí tanto terror por decirle que yo también lo sentía, que yo también la amaba. Me invadió el miedo, la paranoia de que si ella era consciente de mis sentimientos, se aprovecharía de mí; y solo callé.

			Luego de unos minutos, se apartó y protesté internamente. No pude evitar rodar a su lado para verla a los ojos cuando respondiera a la pregunta que le haría. Coloqué mi rostro sobre su vientre, aspirando el aroma a sexo que se desprendía de su piel, mezclado con el característico olor a almendras que siempre me había enloquecido. Estaba sonrojada, sus labios más hinchados y sus ojos esmeralda, brillantes. 

			—¿Te gustó? —Su rostro se iluminó, y mi pecho se ensanchó de orgullo. Parecía un debutante buscando la aprobación de la mujer que tomó mi virginidad.

			—Me encantó —respondió, y sonreí satisfecho.

			—Bien, porque esto fue solo la lección introductoria de lo que haremos a partir de hoy —informé.

			Antes de que protestara, sellé su boca con un beso, salí de la habitación para ordenar comida y alimentar adecuadamente a mi dulce esposa.

			Luego de comer hasta saciarnos, le di varias lecciones más, que las tomó gustosa, y nos perdimos en el sueño, ya rendidos por habernos entregado muchas veces y de miles de maneras durante toda esa tarde y noche. No hacía falta decir que era el mejor día de mi vida.

			***

			Había amanecido y decidí salir a dar una vuelta por la playa, mientras Ana seguía durmiendo. Necesitaba descansar luego de haberla agotado tanto y sin darle tregua. 

			Sonreí al recordar todo lo que le había hecho el primer día de casados. La amaba, no había dudas de que la amaba. Jamás imaginé que mi corazón muerto tuviera esperanzas de resucitar, y tal como había predicho Liam, estaba indudablemente perdido por ella.

			¿Cómo sucedió? Ni yo lo sabía. Tal vez ya estábamos destinados, y el puto destino solo quiso que sufriera, para que valorara el amor verdadero cuando lo tuviera en frente.

			Tenía que hablarle acerca de mis sentimientos, tenía que confesarle que también la amaba a pesar de que nunca se lo pude decir, que no pensara que no sentía lo mismo que ella. Cerré los ojos, abrí los brazos, apreciando la brisa chocar con mi cuerpo, y agradecí a la vida por esta segunda oportunidad. La urgencia por revelar mis emociones hizo que volviera sobre mis pasos en dirección al hotel para confesarle por fin a mi amada sobre los sentimientos tan profundos que despertaba en mi pecho.

			En el camino, compré unas flores preciosas que no le hacían justicia a su belleza, pero que sabía le gustarían. Cuando estuve delante de la puerta de nuestra suite, una presión sobre el corazón hizo que un terrible presentimiento se hiciera dueño de mí. 

			Ingresé con cautela, y allí, en el recibidor de nuestra suite, estaban Ana y otra mujer, riendo estruendosamente. Ana fijó su mirada en mí y sentí que su risa era de sorna, de burla, que no era genuina. Cuando llegué hasta ella, esquivó su mirada hacia la otra mujer que estaba de espaldas a mí, pero que me resultaba demasiado familiar.

			Entonces se volteó para que quedáramos de frente, la reconocí y quedé petrificado: era el demonio con tacones que había trastornado mi vida de muchas maneras en el pasado.

			Me dedicó esa sonrisa arrogante, llena de suficiencia, y se puso de pie, para caminar hacia mí. Mis ojos volaron hacia mi esposa, rogándole que se apartara de ella, que viniera a mi lado para protegerla, pero la sorpresa me asaltó cuando noté que mi dulce Ana se posicionaba a su lado y ambas me veían de un modo cómplice, riendo de manera satírica.

			—¿Creíste que te librarías tan fácil de mí? —habló el demonio, y el sonido de su voz causó en mi interior un temblor oscuro y tormentoso—. No, no, no. —Negó con el dedo índice, haciendo muecas con su boca en el proceso—. Si yo no pude acabar contigo, otra lo haría por mí, y mi plan funcionó a la perfección. —La piel se me erizó cuando comenzó a reír—. Tu dulce Ana..., como la llamas, es nada más y nada menos que mi enviada para acabar definitivamente con ese corazón patético que tienes. —Miré a mi esposa incrédulo, buscando su negación, pero solo afirmó con la cabeza—. Eres tan ingenuo que, después de todo lo que te hice pasar, volviste a creer en alguien más. Solo estamos aquí para darte el tiro de gracia, mi amor...

			—No, no puede ser verdad, esto debe ser un error... —murmuré negando, fijando mi atención en Ana para que desmintiera lo que ese Lucifer decía, pero ella no lo hizo, no lo negó.

			—¡Eres tan estúpido, Diego! Pensaste que ella te amaba, ¿verdad? —continuó—. ¡Por Dios! Eres tan fácil de manipular, siempre lo fuiste... —volvió a burlarse de mí, y no pude soportar la situación. Mi pecho apretaba, dolía, sangraba y lloraba por la herida que me estaba causando. Ya no podía vivir, solo quería morir. 

			—¡¿Qué más quieres de mí?! —grité—. ¡Ya acabaste conmigo una vez!, ¡¿qué más quieres?!

			—Quiero destruirte, Diego. Porque si no pudiste ser mío y manejarte a mi antojo, no serás de nadie más. No serás feliz con ninguna otra mujer, porque ese incrédulo corazón que tienes no debe sentir por nadie lo que un día sintió por mí. Te prefiero muerto a ser de alguien más. —Fue su respuesta, y comprendí que nunca me amó, que solo fui un absurdo juego con premio para ella. Premio que incluyó a otro miembro de mi familia.

			—No, no, no. Esto no pude ser verdad. —Cubrí la cara con mis manos y caí de rodillas, sollozando por haber sido engañado una vez más—. ¡No! —grité, despertando de pronto.

			Me incorporé en la cama, con el corazón desbocado. Miré a mi alrededor y volví a ubicarme en espacio y tiempo. 

			¡Había sido una maldita pesadilla, una maldita visión de terror!

			Mis ojos la buscaron y ella estaba allí, durmiendo a mi lado como un ángel, envuelta en esas sábanas blancas. Instintivamente estiré mi mano para tocar su rostro, pero detuve mi movimiento.

			No podía, no debía hacerle saber de mis sentimientos. No iba a arriesgarme a que ella también me abandonara por amarla. Esta vez tomaría mis recaudos y no daría señales de debilidad, ni del poder que ella tenía sobre mí.

			No era su culpa, lo sabía. Ella era diferente, pero no iba a exponerme a perderla, a perderme de nuevo en la oscuridad. No le daría el poder de saber lo que sentía por ella, porque sería darle la posibilidad de matarme de nuevo.

			Salí de la cama; buscando un poco de calma, daba vueltas por la habitación. Necesitaba serenarme, dejar de compararlas por un absurdo sueño; ellas eran distintas, muy diferentes. Me pasé las manos por el rostro con frustración y culpabilidad por hacer semejante cotejo. Ana no se merecía aquello.

			Respiré una y otra vez como mi terapeuta me había enseñado, pero no surtía el efecto que esperaba. Tal vez una ducha fría tranquilizaría la rabia que me estaba invadiendo por haberla traído a mis sueños de nuevo y solo para arruinar un momento mágico. Tomé mis prendas del suelo y sentí algo duro en el bolsillo de mi pantalón. Lo revisé y era mi móvil, que había olvidado por completo.

			Salí de la habitación en dirección al tocador, mientras encendía mi teléfono, y encontré más llamadas de Liam y de otro número desconocido. 

			«¿Habría ocurrido algo malo?». Probablemente, porque estaba seguro de que Liam jamás me molestaría en estos momentos de no ser así.

			Marqué su número, y al instante respondió.

			—¡Hasta que al fin puedo hablar contigo, hombre! —dijo Liam.

			—Espero que sea algo importante para que estuvieras llamando en mi luna de miel —expresé, y el silencio reinó por un minuto eterno que decidí romper—. Habla, Liam, no tengo mucho tiempo.

			—Amber está de vuelta. —Fueron sus palabras, y me quedé petrificado.

			—¿Estás seguro? —pregunté para confirmar que no estaba alucinando.

			—Por completo. —Mi garganta se secó y un frío helado recorrió mi espina dorsal—. Creemos que tratará de contactarte y quería ponerte sobre aviso. Ya estamos resolviéndolo, pero mientras esté fuera, puede ser peligrosa, Diego.

			Respiré con dificultad de solo imaginar la posibilidad de que se acercara a Ana.

			—Gracias por avisar. Por favor, Liam, no la quiero cerca de Ana. —Mi amigo sabía que eso sería un detonante para que mi matrimonio fracasara.

			—No te preocupes, me encargaré. Tú solo disfruta de tu luna de miel, y en verdad siento haber tenido que darte esta noticia en estos momentos. —Yo también lo sentía—. ¿Cómo va todo? —preguntó de pronto.

			—Hasta ahora, todo iba bien —respondí con sarcasmo.

			—No te preocupes, Diego. Yo me encargo. —Fueron sus últimas palabras antes de colgar.

			Me quedé paralizado, mirando mi móvil por un largo rato hasta que la rabia hizo presencia de nuevo y lo lancé a un rincón, me metí al baño para darme una ducha que bastante falta me hacía. Esa loca no podía estar rondándome de vuelta, arruinaría mi matrimonio si Ana se enteraba.

			Con la tensión en mis huesos, abrí el grifo y me dejé llevar por las sensaciones de calma que el agua fría me producía. Oí repicar varias veces mi móvil, pero le resté importancia. Tal vez Liam se había olvidado de informarme algo más y prefería no saber nada de aquella demente. 

			Me envolví de la cintura para abajo con una toalla y salí dispuesto a coger el móvil y apagarlo de nuevo. No quería que nada ni nadie más interrumpiera mi luna de miel con la mujer que amaba. Deseaba despertarla a besos, alimentarla en la cama y luego bajar a la playa para admirarla en traje de baño. Eso sí sería fenomenal y acabaría por completo con las estupideces que en mi mente se formaban.

			Busqué el maldito teléfono donde lo había lanzado y no estaba. Fui hasta la habitación principal, y Ana tampoco se encontraba. Un frío subió de mis pies hasta mi rostro. 

			Con aparente calma, pregunté en voz alta a Ana si había visto mi móvil, pero por respuesta solo escuché el sonido de la puerta cerrarse de manera violenta, y mis peores miedos se hicieron realidad.

			Corrí hasta el recibidor, y mi móvil estaba tirado allí, en el piso.

			Tratando de tranquilizarme, lo tomé, y aquella premonición de que algo malo sucedería tomó forma. En la pantalla pude ver la ventana de mensajes abierta y leí su contenido.

			Número desconocido: Querido, ¿cuándo volverás?

			Decía uno de los mensajes y fui al siguiente.

			Número desconocido: ¿Aún no te has aburrido de la mojigata de tu esposa? 

			Ya para entonces, mi coraje fue creciendo.

			 Número desconocido: Sé que te casaste por despecho, cariño, pero juro que no te engañé, Diego. Por favor, vuelve y termina con esa farsa de matrimonio que has montado para vengarte de mí.

			¡Oh, por Dios! Si Ana había leído estos mensajes y salió como alma que lleva el diablo de aquí fue porque había creído cada una de las palabras que, no me cabían dudas, la loca de Amber había escrito.

		

	
		
			Capítulo 4

			Tomé con prisa, de la maleta, un pantalón corto de playa y me lo calcé para salir desesperado tras ella. 

			Pregunté a las personas de Recepción si habían visto a mi esposa, y me señalaron que había salido corriendo del hotel a la playa, por lo que me apresuré en ir hacia la misma dirección. Anduve varios minutos, tratando de encontrarla, pero mi piel sentía que estaba lejos, porque el cosquilleo que era habitual cuando la tenía cerca no se hacía presente.

			De pronto, mis ojos se abrieron por la sorpresa que me causó aquella imagen: Ana, mi Ana, estaba siendo sujetada por otro hombre. 

			Mi corazón se detuvo, sentí una opresión en mi pecho y la respiración se me dificultó. Presioné mis puños con fuerza y tragué con dificultad al ver aquella escena. Por Dios que mataría a ese infeliz si no la soltaba de inmediato. 

			Ya no podía seguir negando lo que sucedía conmigo. Estaba profundamente enamorado de mi mujer y los celos eran clara muestra de ello. Era capaz de matar si tan solo alguien se atrevía a tocarle un solo cabello, y peor aún, si alguien se atrevía siquiera a tocarla de la manera en que solo yo podía hacerlo. Aquel imbécil, que parecía no querer dejarla ir, estaba de espaldas y no podía ver su rostro, pero Ana sonreía de una forma que solo quería que lo hiciera para mí. 

			Cuando el impulso de reclamar lo que era mío, lo que me pertenecía, me dominó, no pude soportar más las ganas de hacerle saber a ese cretino y a cualquiera que se le ocurriera girar a ver a mi esposa que ella tenía dueño, por lo que como un desquiciado solté en forma de alarido su nombre.

			—¡Ana! —grité como un poseso, y ella simplemente cambió su expresión, dio media vuelta para echarse a correr, no sin antes ser detenida de nuevo por ese hombre que, con claridad, dejaba vislumbrar su interés en ella. 

			¿Y a quien no le gustaría Ana? ¿Quién no se volvería loco con esa mujer de piel aterciopelada y brillantes ojos esmeralda, más brillantes que la propia joya en su estado más puro?

			Luego de que aquel sujeto que comenzaba a caerme como patada al hígado le trasmitiera algo que no supe qué fue, Ana se echó a correr, tratando seguramente de ocultarse de mí. 

			No prestó atención a mis gritos, que la llamaban por su nombre de manera incesante. La divisé a lo lejos, ya sin poder seguir huyendo, escondiéndose detrás de una roca gigante que estaba cerca de la costa. Regulé mis pasos con el fin de darle tiempo y espacio para enfrentarse a mí. Tenía claro que estaba enfadada, furiosa y, de seguro, lastimada por todo lo que leyó.

			Después de unos minutos me acerqué hasta donde estaba, y mi corazón se rompió en mil pedazos al verla tendida en la arena, llorando de una manera desconsolada. Sentí impotencia, rabia, furia, en realidad. Quería tener a aquella maldita mujer delante de mí y retorcerle el pescuezo con lentitud, para que agonizara y pudiera sentir una mínima parte del dolor que estaba causando después de tanto tiempo, otra vez.

			—Hasta que al fin te encuentro. —Mi voz paralizó su gélido cuerpo, dejándola por completo muda y con la cabeza gacha. No quería verme a los ojos, no quería mirarme siquiera, y yo moría por abrazarla y confesarle de una vez toda mi historia con aquella demente.

			Con el corazón latiendo incesante por la ansiedad de tenerla entre mis brazos, de consolarla, me puse de cuclillas para quedar a su altura, y mi piel se erizó al sentirla tan cerca. Más que nunca, esos sentimientos que creí jamás volver a sentir, resurgieron como un huracán capaz de arrasar con todo por ella. Tomé su barbilla, y de manera violenta apartó su rostro de mi tacto. Su actitud provocó un desconsuelo gigante en mis adentros. Era obvio que ella no conseguía confiar en mí, cuando yo sería incapaz de semejante bajeza. Después de lo ocurrido en mi vida, sería imposible que la traicionara y mucho menos ahora, que lo que sentía por ella había aflorado de manera tal que no me daba ni un mínimo de ventaja para cometer equivocaciones por el temor a que el más errado paso la alejara de mí por siempre.

			—Ana, por favor... —supliqué, deteniendo en el aire la mano que quería acunar su rostro. Sin embargo, viendo su reacción y su estado, no logré hacerlo. Quería tocarla, pero me contuve porque sabía que eso empeoraría las cosas—. Déjame explicarte, lo que crees que...

			—¡¿Qué me vas a explicar Diego?! —cortó mis palabras, levantando su rostro al fin—. ¿Me dirás que no es lo que creo? ¿Que se equivocaron de número? ¿Que malinterpreté las cosas? —reprochó con ironía.

			Lo merecía, sabía que lo merecía por no haber hablado jamás de la posibilidad de que ocurriera eso.

			—Por favor, Ana, volvamos al hotel y te explicaré todo, sin mentiras. —Rogué con la voz ahogada por el nudo en mi garganta, pero ella solo se largó a reír en mi cara—. ¿Qué te resulta tan gracioso?

			Fruncí el ceño y la estudié con cautela, repasando su hermoso rostro cubierto por lágrimas, sus gestos, y no me pasó desapercibida la postura que había tomado. Parecía lista para lanzarse sobre mí y golpearme. Presioné mis puños por la impotencia que me causaba todo. 

			¿Cómo fue que había llegado a ese punto, después de haber pasado la tarde y noche más feliz de nuestras vidas?

			—Tú —dijo ella—. ¡Tú, todo tú me resulta gracioso! Fui una estúpida al no prestar atención a todo lo que me decían de ti. Estuve tan ciega que te defendí de todas las personas que te acusaban de jugar conmigo, de ser un niño engreído e inmaduro, incapaz de asumir un compromiso. ¿Y todo para qué? Para enterarme en nuestra luna de miel de que te casaste conmigo por despecho. 

			Sus palabras eran como látigos azotando a mi corazón. Por un segundo temí que todo se me fuera de las manos y no encontrara solución alguna para las cosas.

			Cogí aire para no tomarla entre mis brazos y sacudirla hasta que reaccionara de una vez.

			¿Cómo podía pensar aquello de mí? 

			¿Acaso no fue suficiente que correteara tras ella durante seis meses para que me aceptara y que soportara otros seis meses más sin siquiera poder tocarla? 

			¿Cómo tan siquiera podía imaginar que, después de todo lo que había pasado para conseguirla, sería capaz de hacerle semejante cosa? 

			Sí. Es verdad que al principio creí que me casaba con ella por necesidad, porque tenerla cerca me devolvía la vitalidad y podía confiar ciegamente en ella. Pero resultó que desde el primer momento me enamoré de forma irremediable, no queriéndolo ver y aceptar hasta hace unos momentos, porque era imposible seguir tapando el sol con un dedo.

			Liam tenía razón; y yo siempre, pero siempre desde que la vi, me perdí por completo en ella. En su piel, en su mirada trasparente, su honestidad y generosidad. En todo lo que significó desde un principio para mí. 

			¡Sí, sí, y maldita sea, sí! 

			No lo quise ver venir, pero desde que nuestras miradas se cruzaron hace un año, la llevo metida bajo la piel, en mi sangre, anclada en mi alma y habitando en este corazón que estuvo casi muerto hasta que ella posó su mano angelical en mi pecho.

			—Eso no es verdad... —traté de responder sereno. Mi mirada era fría, carente de calidez, porque me sentía destrozado por su falta de confianza en mí... aunque la comprendía.

			—Ah, ¿no? Entonces, ¿por qué te casaste conmigo? —Era la oportunidad ideal para confesarle que la amaba, y juro que iba a hacerlo, pero esa imagen recreada en mis sueños formó una barrera en mi garganta, impidiéndome pronunciarlo. Cada vez que lo intentaba, esa palabra no fluía y se debía únicamente al terror que sentía. 

			Después de todo, las secuelas de aquel episodio que quería borrar de mi memoria seguían turbando mi existencia.

			—Yo... te quiero —fue lo único que pude decir, y noté cómo ella, que estaba expectante aguardando el «te amo» que jamás escuchó de mis labios, bajó los hombros en señal de derrota—. Me casé contigo porque te quiero, Ana, y porque sé que puedo confiar en ti.

			¿En verdad había dicho eso?

			¡Por Dios! Era un estúpido, un idiota. Parecía que buscaba ahuyentarla y no retenerla a mi lado, pero no tenía el coraje y la valía de confesar mis sentimientos.

			—Eso no es suficiente, Diego. Ni siquiera me amas, ¡ni siquiera puedes decir que me amas! Y mírame aquí, llorando por ti, por tu traición en plena luna de miel. ¿Eso te parece justo? —preguntó más tranquila, y me sentí el hombre más miserable del mundo por someterla a semejante situación. Por dejarla pensar lo peor y no decir nada para evitarle más dolor.

			—Ana, ya te dije que no es lo que crees. —Me pasé las manos por el rostro y el pelo con exasperación. Todo se me estaba yendo al carajo—. Por favor, volvamos al hotel y te lo explicaré todo —rogué. 

			Fue lo primero que se me ocurrió porque tenerla cerca, sin la posibilidad de huir de nuevo de mí, me dejaría más sereno para buscar las palabras adecuadas y explicarle mejor las cosas.

			—De todas formas tengo que regresar —respondió sin tener opción, comenzó a caminar apresurada delante de mí, sin esperar a que fuéramos juntos. 

			Respiré más tranquilo y paciente. No debía presionarla porque, al fin de cuentas, no era su culpa ser ignorante de todo lo concerniente a Amber.

			Aproveché su distancia para reparar mis ojos en ella. Su cercanía me provocaba ese escozor indescriptible, algo inexplicable. El hormigueo que viajaba por todo mi cuerpo cuando la tenía así, tan cerca y a la vez tan lejos, no tenía otra razón más que el amor que representaba para mí.

			Llegamos a nuestra suite, y mis ganas de estrecharla, besarla como un demente, estaban a punto de volverme loco. Pero para mi sorpresa, ella no esperó a que arregláramos las cosas, no aguardó ninguna explicación de mi parte y solo caminó con furia hasta nuestra habitación, para luego de unos instantes salir de allí con su maleta en mano. La suite tenía otra habitación, por lo que no me quedó dudas de que su intención era cambiarse de alcoba y evitar mi presencia.

			—¿Qué crees que haces? —no pude evitar preguntar. Caminé rápidamente hasta ella y detuve su marcha por un momento, pero luego se sacudió de mí y trató de seguir andando, ignorándome por completo. Ya sin poder tolerar aquella situación, me interpuse entre la puerta de la otra habitación y ella. Paró en seco, enfadada, molesta y decepcionada—. ¡Ni se te ocurra!

			 La miré con determinación, para hacerle comprender que no permitiría que lograra su cometido en aquellos momentos, y menos aún por una demente que lo único que quería era arruinar de nuevo mi vida.

			—Déjame pasar... —susurró, conteniendo sus ganas de llorar—. Por favor... —suplicó quebrada, ya sin ganas de pelear.

			—Ana... no vinimos aquí a que tú durmieras en otra habitación y estés llorando por cada rincón por algo que tiene explicación —declaré en un tono más suave, tratando de que me diera la confianza de acercarme a ella. Noté cómo su cuerpo temblaba y solo quería abrazarla—. Mírame —imploré, levantado su rostro para que me viera—. No puedo verte así, mi amor —susurré, abrazándola por los hombros. Sentí cómo su cuerpo se aflojaba y recostaba su cabeza en mi pecho, donde pertenecía.

			—¿Por qué, Diego? —preguntó separándose de mí—. ¿Por qué me mentiste de esta manera?

			—Yo no te mentí, Ana. —Un suspiro largo de resignación escapó de mí. Me separé un poco más de su cuerpo para tomar con ambas manos su rostro—. Necesito que confíes en mí. —Pasé mis dedos por sus mejillas, intentando secar aquellas lágrimas que parecían incontenibles. Tomé de manera firme su mano y caminé tirándola hacia el tocador—. Necesitas una ducha y alimentarte, estás pálida —expliqué al notar la confusión en sus bellos ojos.
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